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Se h~ celebrado este año cii Ciudad l<cal

la &mana 8anta con ia misma solemidad

de siempre~ Que es 41en poca.

Los cul.'os se dcscuidaii inás cada algo p

es lástima que, por ejerce plo, cl Alise>are

resul'tGI a de lo pcorcito (+18 heinos oído

en nuestra Catedral.

Los cantores Bi teiiíau voz Bi oído) r'Q«0

como saidríl lrl obra.

Las llci xnMNiades necesitan hacer un su-

pre]Ao esfuerzo ) reponer las tunlcas~ Ino-

dcl'nizarlas 'Qn poco,
v IIQ sacar muchos de

sus pa os, porcue hacen el (@43%, y es una

verdadel'3. Hstiina é iris giosida«1 «iue tan

sagradas repIesentacione . slig Qn de burla

á los más» digo~ á los lneI os de los que l-*15

ven.

Díganlo sino las remen<)adas tunicas de

no sé cuail fué su prlnütiv''> color> que lrkN'B

Qn las procesiones .ras 1".el man«1G«les que

salen ek jueves santo de l, i~lisia de San-

tiago.
96 Jesucristo y Pllatos pondre punto en

Inr boca pol no aparecer irreverente. Zs

de las escu1lturas xnás Antiestéticas que he

visto.

Lo nalsrno di~o dc al~unos pasos de 18

l~íerced y d8 18 palroquia de San Pedro.

Algunas ll' Bondades han introducido

reformas de vaUa en su indumentaria. Me-

recen un aplauso y Que las imiten las de.

Hlá S.

BB los oradores sagrados Que han pl edi-

cada esos días, solo me toca felicitarlos.

El domingo de Resurrección fué d.ía de

fiestas para los ciudarrealeños.

Biondín en ja Plaza de Toros, celebró

una función de circo notable.

A. la n11sma hora, el cii'co gallístico esta-

ba animadísi ino,cruzándose subidas apues-

tas entre los jugadoi 68.

A la procesión «iue tuvo 'iugar en Ca-

rrión, también acudieron muchos de nues-

tros paisanos y por Qn de fiesta en el Tea-

tro de Trujillo, se exhibieron los magní-

6cos é imponderables fantoches Barbón.

Be plIso en escena <La con«iGista de Ar-

gel», obra maravBlosanlente interpretada

y durante la cual se vieron preciosas de-

coraciones,.de nn efecto soIpx endentó, que

merecieron Gntusia.stas y prolongados

aplausos de la numerosa concurrencia qu.e

llenaba el espacioso Teatro, no obsta~te

celebrar también función La Concordé@., y

haberse quedado mucha gen«en el vecino

pueblo, al baile que se anunciaba.

@ay gente para todo.

Los -fantoch s Xarbón merecen visitarse

una vez siquiera, porque una vez vistos no

habrá quien pierda noche.

El cinematógrafo aue estaba instalado

en. el Pilar, di.ó su última representación el

InISQIO domingo.

Rl maestro Petronilo :3arrera loé do-

mingos por la noche, asistirá con su banda

al paseo dcl Pilar, el que 'lmenizará tocali-

do p',ezas musicales de las últimas.

Y por ho-,- nula m;;s.

Ãeng'~.—Vestir l;1S manos : :- ui én <3 j, Ar >-

ye P3 P es si l".8 m i o' ha. d Q-,lg:.—,
.-

ránlo 8 sn": :.a>> porque

cuerpo cn la cama>

desnúd, nse para accstarse, «~u.-.. p Ira trab>-

jor no pie sé qué trabajo sehaI~ «,on manos

embozadas y en prisión...

Pedro Pícaros sois) qua r o rus~lcos

Tentado me siento de castigar vuestra bur-

la. A fé de capitán, que soy... lo haría...

Polito.—gHace ademán de sacar la espa-

da> Huyamos,' Mengo...

Rengo.—(Burla Y Antes burlóse su mer-

ced- jHuyamos, Polito, «lue el hombre essan�guinario!
Pedro.—Ko huyáis... Decidme luego qué

camino he de seguir para...

gsiengos
—'Tírece vuestra m Grce«1 abajo.e.

. fuerza hacia un lado, retuerza para, el otro...

Siga para «á, vaya pox' allá... y ande, an-

de... ;Jan ija! ijar
pedloi. Voilne~ ~ 40Q68 no~ii )Sal38 Dios

jA «lgg llCie>aj

CUALQUIPRA..

Men~o.—<Qh santa Virgen! iVálanrne

todos los santos! Zo quiero tratos con e

malo... ;ArIe allá!

>edro.—1Habrá simplicidad más rustica

14iotez mas crasa~ IgnorancIa Hlás obswlraq

supersticlÓn nlás necias (Quién piensas

que soya...

3&ngo.—Ya lo dije, duende ó brujo...

Pedro.—Bien, me has conocid.o. Agudo

eresy no te engaña á tí el sabio >berlín,

que es el 8akoInón de ia magia... ;Si tíí su.-

pieras lo que yo pued,o hacer con Inis ma.-

nos!... Piensa que cuanto yo quisierc... há-

cese de soplo. Estas mis man.os volandeI'as

son„que ir pueden por el aire.

Rengo.—Si con esas sus manos me to-

cara, pienso que me convertiría en piedra

é en lo que fuere de su antojo, que yo nle

convirtüere... en lo «iue habrá convertido á

nli yerro!
Pedro.—So.=iégate; no pases cuidado,

pues on verdad «lue a IBí Fam»iéu~ aun«lue

mías, Ine enojan estas llkanosq y a:omo pue-

do por el encantainiento quitárnieNs, lo

hago y voy 6, valerme de otlas.

Meneo.—;Cielos 'd.e Dios'.g,Qué haces'...

<Se desueM <Zo, que muda de manos como

yo de sayo! ggué artes usad Bel di.".'alo se-

rán, que el diablo anda en todo esto, que

Otro non sPQG< aSI «iuitas~ '1n miembro

del su (:uerpo y lo cambia ~-o» ozo miem-

broV g,Qué es tal: Caperuz" n Ie.:a por ca-

peruza vi jan gBígase árbol que deja lm

hoja y <cha otras

Pedro.—Xo corras homb. c .. «ue no he

de hacerte mal... Mucho m'ed o ne tienes.

Ã82g'3.— «Bando no tuve de '"o'"15 de este

xgundo... pero con 188 del ot"o Q»: es ..frenta

la coba. día...

Pedro.—Con «iue >por b;-;.jo -.,Ie toInasP

Meneo.—;.Tomete el Inisiiio diablo....

Pedro.—Pues donde yo no pudiere co-

gerte pronto... bastárame echar sobre tí

estotras Blanos... que son voianderas y an-

dan lindamente por el aire, y allá se van

con los dedazos muy abiertos para aga-

rrarte de los cabeHos... y traerte junto á

ml forzadamente, ya que acercarte á mí no

quieres de tu grado.

Mengo.—<Ampáreme mi Angel de Guar-

da! ;Que se me viene encima y cuando me

tocarían 11aránme de piedra Ó me trocarán

en árbol ó en alimaila...

Pedro.—lJR ]a. i%i. o tuve tino Xiralas 8

tí no llegaron, quedas están aiii como muer-

tas en el suelo y no se alzarán...

Mengo.—...iAhí de taJ.f... iXO me hace ese

engano....

Pedro.—LNgate á ellas, tómalas, míralas

despacio y las perderás el miedo.

Mengo.—...I legarme... Inejor huiría... Si

no temiese que saltaran á prenderme.
Polito.—; V'jeo! ¡1'ej or... >Venga acá ma!-

decido perr o!

Rengo.—<Qué oigo; ahuHa el >eje! AHá

viene... Ão me lo han embrujado.
Polito.—¡Usl ¡Us! <Us! Búscala....dio!

1Ha cogido una de las manotas del hechi-

cero!

Meago.—>Anda! y la restriega de recio

contra el suelo y desgarra y atriza... Ahora

coge la otra y se la lleva en eHos .. >jo> ijor

ténganse acá con embrujadas.

Pedro.—.;Cuerpo de tal! Dios confunda a

esa bestia! Deshizome los guantes... %giren

que eran prendas de corte!

Polito.—>Cómo se enfurece porque peI

dió las manotas!

Rengo.—¡Quédanle manosr

Pedro.— Ah, viHanos, >alíciome que no

pensásteis en esos de los hechizos .. <Pues
sabiades que había guantes y «i-ie éstos son,

como las calzas para las picr.. as, v«.stidos

d.e las manosV

Poljto,—plarchóse! .. lAbrázame, herma-

no i>Iengo!... ib~o hay hech!.ceríasi

Qpengo.— iAbrázame, Polito. Buen nliedo

llcillos pasado. lJe. ~]Q. i] ei

o»« — i~ajár ijal

Mengo.—Zl burladol' salió burladora

eso ya no hay que decillo,

sus burlrls 18 hicimos hartas~

y aquI terrurna el pasillo,

perdonad sus mucllas faltas.
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EHEM KEIJJEMi

Segun los ílltimos censos de pobla-

ción hay en Londres 2~Q.900 mujeres

más que hombres, y on París, 15().()()().

Proporcion.almente á los habitantes de

ambas ciudades el exceso, es igual. Po-

co más ó menos, el misino hecho se re-

gistra en todas las grandes capitales.

punque en menor medida, el elemelito

femenino es talÉibMn mayor «lue el IQas'.

Qulillo Bn 188 pecplQA"ls ciudades y en

10S C8%$398,

Sin 6rnbarg«r nac,.n inés valones que

$0K94788) LD, Pl'ofiol'can ocgcHél vil tl,'6

8e Re Mantkm,

i 1()8 y 407 natalicios de n'.llos por 100 de

uiiias, y es casi igual en todas lasi.na"
'

ciones. Pei o el exceso de nata,lic108 se
'

conlpeilsa por otro de mortalidad, «lue

:q .establece el e«irrilibrio á eso de los 17

ailos, y lo roInpe después en favol' «le

Inujer, que alcanza gcileralmente

edad niás avanza«1a «lue el hombre.

A primera. vista esta observación

pi'ueba quo la niujei' es supeI'101 jiloral-

Biente,'11 holnbl'e. Pero justo será ob

servar que éste corre mayores riesgos

«lue a«luélla. Las guerl'as, las expe«1i-

ciones lejanas, ia emigración, en tre

otias causas mellos se11aladas) devoi'an

lnuchos hombres. K-to explica sobra-

«lanlente '18, diSnilnueióii numériCa «Iue

!
l cvelall las cifra: estadísticas.

UnlcaIQeilte cn llli pueblo> los Esta.

!! dos Unidos, están en mayolía los ho)n-

!
'

bres, nierced á. Ia emigración. Constante

«lue aumenta todos los ailos la 'cifra de

la poblacióil Inascullna.

Hace cosa de tl'es aiios, e] doctor.
'

Hcheneh, profesor de embriología en la

Uiliversidad de Viena, aseguró que ha.-

bía descubierto un medio prá.ctico de

tener A voluntad hijos varones ó hem-

bras. Los sabios discutieron a.calorada.

mente la afirmación del mé«lico aus-

triaco. Acertó éste en. algun.os casos, se

equivocó en otros, ugo de e11os ruidosí-

simo, por tratarse de la emperatriz de

Husia; las burlas de «lue fué objeto

Sc1Mneh le cubrieI'on «1e l'idícul,, MueI'-

to recientemente, se llevó 6, la tumba.

e] secreto de su invento. No debemos la-

nlental lo grandemente.
Si Scheneh hubiese acertado, su. re-

velación ha ol'ía pe i'tui'bado profunda-
niente el e«liiilibrio que siempre haexis-

tido entre el nuinero de hombres y el

de mujeres. Sabido es «iue casi to«1as las

familias desean tener hijos varones,

por ser general la creencia de que los

hoilibres están mejor dotados que las

nl»jeres para la lucha de 1a vida. Ha-

brían nacido, plles, muchos Qlás nillos

que niñas, y pronto hubiese habido en

el mundo ci~co ó seis veces menos mu-

jeres «lue hoinbres.

lKxtrana sociedad la «iue estuviese

constituída en tales proporcionesl igué

de luchas produciría semejante estado

de cosas! Raptos semejantes al de las

Sabinas encenderían guerras ferocísi-

mas. Una serie de geiieraciones tristes

y brutales haríar. retroceder la huma-

nidad < los tiempos prehistóricos del

hombre de las cavernas.

Ão es de temer «iue el a,umento de

nmjeres (hasta ahora no hay exagera-

do) produzca desdichas semejantes. La

inQuenciasocial del elemento femeni-

no puede afirmarse todavía, durante

mucho tiempo sin riesgos fatales para

la humanida.d.

Ksto, si. el exceso de mujeres crecie-

ra incesantemente, cosa poco probable,

pues llo esta demostrado, fue hoy sea

mayor que en edades remotas.

Pj.en mirado todo, la desigualdad de

«iue' hablan l;s estadísticas se refiere

muy especialmente á las grandes ciu.-

dades, y es muy menor cuando se apre-

cia en conjunto la población de ulia na-

cionalidad. l a de Kspaiia por ejemplo

según el censo «le 1877, e a de 8.104,381,

varones y ll.M0.014 hembras. Se trata,

pues, dc uil fenóineilo cuyo carácter BS

más social que biológico.

Soy fantástico sér, @uo cruza el..mundo

siempre del mundo y sus miserias lejoü

y que siente bramar á las pasiónes,

con borrasca sin 6n dentro d,el pecho.'

Un sér que poco de la vida sabe

que eleva triste su mirada al cielo,

que 'busca un más aBá, que no lo encuentra

y mezcla la sonrisá á los lámentos.

Ya innloble y silenciosa, ya ligerá'.
: ::::,-

coino las alas que d.espliega el viento,

cuando las coplas de esmeralda orea

del alto pino, y del ciprés enhiesto.

L<"so soy yo; ni á las demás Inujeres

me asemeja mi altivo pensamiento,

ni entiendo nada de su vida-esteril,

ni sus virtudes negátiv'as quiero.

Quien me llega á«iuerer,jamásme olvida;

yo soy la soinbra d,el amor postrero

y alguno que nle amó, dejó su juicio

de la locura, entre los negr rs velos.

Yo soy de l,os afectos má; contrarios,

logogrifo sin copia y sin modelo;

casta y apasionada á un tie.npo mismo,

mezcla. de rüeve y devorante fuego.

Móvil como. la Inar,:mi fantasía,

ora se m.ece en candenciosos ecos,

.Ora :en njontal as de rnglen'te espuma

quiere escalar el impasible cielo.

Llevo en el alma como esencia propia
un, himno dulce, melodioso, eterno,

'

el himno de l,a saiita poesía

roque ha sid.o para mi, el amor primero.

iYO busco un más allá; con ansia loca

me consumo en iníítiles esfuerzos

y en cuanto toco de la hunlana vida

sólo encuentro vacio y d'.salient»i

Diolne ingrato el amor a,margas horas;

bañé sus flores con mi llanto acerbo

y el ídolo que encierra engalanara

y en polvo víl le contemplé deshecho,

ggué.de este herid.o corazón esperase

ya no es el alma triste blando lecho

de dulces y risueñas ihisiones,

de. inmaculados y amorosos sueños.

Incrédula las penas de la vida,

~ aún, en edad, bien corta me volvieron,

y sentad,a á la orilla del camino

ya nada pido al mundo, nada espero.

iYa. ansío que mi rubia cabellera

la nieve":cubra del h.elado invierno;

que el oro de mis rizos sea plata

que mármol sea, mi candente seno!

iYa ansío que el imán que se desprend.e
del a,lma. mía, se convierta en hielo;

ya no quiero atraer más corazones

hácia mi corazón helado, yerto>

iAléjate de mi; loca tarea,

es querer avivar el débil fuego

que envuelto entre cenizas se conserva

en tristo recinto de mi pechoi

gguiéres que brote la gigante hOgueraf

gAnsias ver su. resplandor inmenso

y hacer saltar la enrogecida llama,

para huir á las luces del incendios

;Triste fuera tu hazaña! Yo vencida,

víctima. fuera de «iuebrantos nuevos;

pero tú venced.or, por toda gloria .

el dardo llevarías en el pecho!

. Por«iue siempre mi sombra :entristecida

agitaría tu intranquilo sueño,

y de mi lloro inagotable y triste,

te llegarían los dolientes ecos.:

lAléjate de mi! gde qué te sirve,

Inostrar al alma el horizont» nuevo

do brilla el sol resplanclecicnte y puro,

donde amor y entusiasmo r on eternósY

Aléjate de mí; sé tú el má-i fuerte;

. haz que por siempre ya no! separemos;

á tí te esperan dichas mas la mía

sólo puedo encontrarla ya en el cieló!

MARÍA DEI +Il <R SIHUÉS.

Zxpariericiae rla rin arado ;te ve~-t'>de>a y

ho, cata.—Qfrecieielit;;» gratuita.

Los sellores «IUe hollrarldo este Esta-

'bleciiniento preseitciaroi'."las experien-

cias
' llltllnamellte plactlcadas ' con

' el

a.rado de vertedera y horcate; siste~a

Vernette, movido por una caballería,

se convencieron de las favorables con-

diciones que reune. Para que sean co-

nocidas de los viticultores de la pro-

vincia,, juzgo coílvehiénte reseñar las

principales'.'
' '

Una de ella,s consiste en la economía

que produce su empleo. En efecto: gra-

duando el coste de la obrada de una

yunta de mulas necesaria para el arado

corad.n, en-peseta,s 6, la, del arado de

horcate no pasará de 4'Rr ya que solo

gecesite una 'caballar«; y por tanto }.s

ppjggig 9zjedc 4 1R gpUpgg QQ L'gg

(Por qué dejas en rapida carrera

volar al enfermizo pensamiento,
cómo cI uza florestas y llanuras

el soberbio bridón que rompió ol frenos

Detenle por favor: detenle un punto...

apaga ya, su 'devoIante fuego,

y separa los ojos de la tierra

para elCVarlOS ál I adiante CielO.

p,Sabes tí1 quien soy yo> ¡No, no lo sabesl

nO lO'Sabes sin duda, qué á SaberlO,

dc nlí hublel'as huido pI'esuroso

cerrándome las puertas de tu pecho,
Yo soy un séi.' «16sa,lnparado y débil

«iue abriga los contrarios sentimientos,
de las dulces palor»as de los valles

y gral. 4raVq ieóil, rey del dcaie) tO~
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